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S U M A R IO

T b x t o .  -  E xp lic íc ió n  de los suplemeD- 
tos -  Descripción de los grabados. -  
Variedades. -  M asaniello, novela his­
tórica, por E .  de M icecoort ( eonii- 
nuaeiSn) .  -  R ecetas culinarias. -  R e ­
ceta óti!.

G r a b a d o s . -  i  a 3 . Trajes de ca lle  y  

de sastre. — 4. A rq u illa  forrada de fe l­
p a .- 5 .  T raje  de la  actriz francesa 
MUe. N e lly  M a rty l.- 6 .  Prendas y 
objetos de fantasia para playa. -  7 .

-  T ra je  de ñifla. -  8. T ra je  de niña. 
- 9 .  T raje  de M ile. M onna Detza, 
d el T eatro  de la  Com edia Francesa.
-  10 a ló , Panoram a de trajes de di­

ferentes estilos y  aplicaciones.
H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m , 7 4 5 , - V a ­

rías prendas diferentes.
H O J A D B  D IBU JO S N Ú M , 7 4 5 . - D i v e r ­

s o s  y  v a r ia d a s  d ib u jo s ,

F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  y blu­
sas para veraneantes.

E X P L IC A C IÓ N  DB 
liO S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 4 5 . -  

Blusas para señora, de linón y para ni­
ñ a , y  chaqueta de fantasía. -  V éanse los 
grabados y  explicaciones en la  misma 
hoja.

2. H o j a  d e  d ib u j o s  n ú m . 7 4 5 . -

D iversos y  variados dibujos, -  Véanse las explicaciones en  la 
m ism a hoja.

3 .  F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  y  blusas para veraneantes.
I. Traje  de batista de m il rayas, guarnecido, en e l delan­

tero, de una tira con las listas a l través, cubierta d e  boto­
nes de seda encarnada con presillas; bocam angas con b ie­
ses de seda encarnada. C u ello  de linón con dobladillo ca­
lado. Cinturón de charol encarnado.

I I .  Traje  de tnrror, con pliegues de lenceria delante y 
detrás, adornado de un cu ello  bocam angas y  cinturón de 
turror azul.

I ,  B lusa  de tafetán g la ce , con cuello y  mangas interiores 
de lenceria. Corbata de encaje fioisimo.

I I ,  B lu sa  de linón con listas encarnadas y blancas; cue­
llo  y  bocamangas de guipur, orladas de linón liso. P eto  de 
lieozo liso  cubierto de botones de coral con pequeñas pre­
sillas.

I I I ,  B lu sa  de plum etis, adornada de una valona de tul 
liso  y  plegado y de volantes de encaje de M alinas forman­
do doble chorrera.

D E S C R IP C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3 . T r a j e s  d e  s a s t r e  v  d e  c a l l e .

I .  Traje de sastre de gruesa tela color d e  m alva, ador­
nado de un cuello negro y  de solapas y  bocam angas de tela 
blanca. L a  falda está plegada en la  parte inferior sobre el 
delantero, dándole estos pliegues m is elasticidad. Botones 
de tela abrochan la  chaqueta y  guarnecen e l traje. Som- 
brerito de gruesa paja forrado de negro, adornado de un 
penacho de coronel tam bién negro.

I I .  Traje  de fulard azul N attier liso, adornado d e  tiras 
de fulard estam pado de lanares negros. Ch aleco de fulard 
blanca y  gran volante solapa de tul. Cinturón de tifetáo 
negro. Gran som brero de paja de Italia , adornado de b ri­
das de terciopelo negro y  plum as de avestruz del mismo 
tono.

I I I .  Traje  de velo  plegado, de color de m oda, guarneci­
do de guipar. E l cuello, las m angas y  la  tira que cubre el 
delantero son de velo blanco. Betones de fantasia y  volan­
tito  plegado com pletan el adorno del delantero. G rao som ­
brero de paja forrado de terciopelo negro, guarnecido de 
una pluma cuchillo  d e  fantasía, negra.

4 . A r q u i l l a  r e l i c a r i o  de estaflo y cobre, con cabu­
jon es, forrada de felpa, ú til para guardar alhajas, chuche- 
rías, etc.

5. T r a j e  d b  M l l b .  N e l l y  M a r t y l ,  de tul y  encajes 
con chaqué o  frac de tafetán tornasolado, adornado de un 
gran  cuello y  de volantes de tul plegado en las mangas. 
Botones y  hebillas de piedras preciosas y  cinturón de tafe­
tán. Som brero de paja atado con una cinta de raso y  gu ar­
necido de plum as blancas, colocadas en forma de penacho.

6 .  P r e n d a s  y  o b j e t o s  db f a k t a s Ia  p a r a  p l a y a . 

B alsa i í  tela b lanca con Inn ves encam ados, con cartera 
orlada d e  un bies encarnado; ajustada por cordones de seda 
encarnados pasados por a n il la s .-¿ u / te  elegante de tela 
blanca, bordada de trencillas blancas, adornada de borlitas 
hechas de encaje de Irlan d a  — Cuello de marinero de tela 
guarnecido d e  entiedoses aplicados d e  guipur. — Gabaneito 
p a ra  n iñ a  d e  jerga  azul m arino, con capacha forrada de 
sedita  escocesa. — Delantal-pantalín  d e  niSo, para la  pesca

4. A rq u illa  fo rrad a  de fe lp a

de cangrejos, de tela o de franela, adornado con galones. -  
B olsa  de tela de Joug, adornada de una franja de hilo. -  Traje  
de baño de lana encarnada, adornado de galones blancos y  en-

catnadoi. -  Gorra de baña de tisú forra­
do de caucho, con dos grandes presillas 
que se cruzan bajo la  barba, com o un 
barbuquejo, anudándose en la  cabeza 
sobre la  frente, haciendo un bonito la­
zo; asemejándose asi adornada la  ca b e ­
za, a  una lin lam u S eca. -  Uo-'r-ade tisú, 
fjr c a d i de caucho, drapeindose a am- 
U dos, formando dos escarapelas.

7. T r a j e  p a r a  n i S a  de velo N inón 
de color beige con listas azules. C u ello  
de m arinero y  borde de la  falda de tela 
blanca orlado de galón azul y  blanco. 
Cinturón de tafetán azul y  botones de 
cristal. Som brero de Panam á, adorna­
do de m argaritas.

8 . T r a j e  p a r a  n i S a  de te la  c o lo r  

de rosa, adornado de entredoses de 
m alla bordada. Delantero bordado y  
m angas adornadas de bellotitas, lo  m is­
mo que en e l delantero d el cuerjoo y

faldita. Cinturón de cuero 
— ^  charolado. Som brero d e  Pa­

nam á adornado de plum as 
de fantasía blancas.

9 .  T r a j e  d e  l a  a c t r i z  

M l l e .  M o n n a  D b l z a ,  i >* 

L A  C o m e d i a  F r a n c e s a ,  

de tafetán flexib le, adorna­
do d e  tiras plegadas lisa­
m ente d el mismo tafetán. U n  
tico encaje o tia  e l escote y  
e l  b o id e  de las m a n g a s .  
G ran  sombrero capelina de 
paja cubierto todo de tul 
bordado y  adornado d e  un 

am plio y airoso lazo de terciopelo negro.
IQ  a  1 6 .  P a n o r a m a  d e  t r a j e s  d e  d i f e r e n t e s  e s t i l o s

y  A P L I C A C I O N E S .

I. Traje  d i  raso flix ib le  azul rey, formando am plia tó ­
nica, abierta  sobre e l interior de hechura de funda d e  cres­
pón de China color d e  m arñl, com pletam ente fruncido, 
adornado, de trecho en trecho, por entredoses de encaje 
de V enecia. D ilan te ro  del cuerpo adecuado a  la  falda-fun­
da. G ran  cuello de encaje de V en ecia  y  peto de tul. S o m ­
brero de p ija  blanca, adornado de largos penachos negros.

I I .  Traje  de tafetán tornasolado, adornado de paniets; 
solapas, bocam angas y  cinturón de raso. Peto  de encaje. 
Som brero de paja inglesa adornado de un volum inoso lazo 
de tafetán.

I I I .  Traje de hechura de sor/rede jerga  azu l, con cuello , 
bocamangas y  delantero d e  la  fa ld a  de raso negro, orlados 
de galones de seda, A dorno d e  botones de raso y  cuello 
bordado a la  inglesa. T o ca  de gruesa paja con  el borde fo­
rrado de terciopelo, adornada de un penacho de coronel 
negro.

I V . Traje  de tela color de rosa, adornado con guipur 
d e  color de ocre; la  falda es de hechura de túnica con c in ­
turón de raso. G rao som brero capelina de p a ja  rodeado de 
una corona de rosas, adornado de largas bridas de terd o - 
pelo negro.

V . Traje de estilo sastre de tela d e  seda encarnado anti­
guo, adornado de te la  blanca. Solapas y  borde d e  la s  m an­
gas de seda negra. Cinturón de cuero charolado. Falda in ­
terior de tela blanca plegada acordeón. Som brero con  copa 
negra, adornado de un penacho negro.

V I .  Traje  de linón bordado a  ia  inglesa, adornado de 
tiras de linón liso, color d e  m alva, con dobladillos calados. 
Cuello de guipur sobre linón color d e  m alva. C iolucón de 
taso color de violeta. Som brero de paja forrado de tercio­
pelo y  guarnecido de cin ta  listada color de v io leta  y  blanco.

V I I .  Traje  de fulard, con listas m uy finas, adornado d e  
gpiipar y  botones de fantasía. C n ello  y  puflos de lencería 
con volantes de linón. C inlntón de cuero charolado, negro. 
Som bterito de paja con bordes de terciopelo, adornado de 
un penacho d e  cintas.

V A R I E D A D E S

5 .—TrEoe d e  la  a c tr iz  fran cesa  M lle. N e lly  M a rty l

R a sgo  d e  am istad  generosa

F rein d , am igo del célebre M ead y  prim er m édico de la 
Reina d e  Inglaterra, habiendo asistido en e l Parlam ento 
en 1722. com o diputado d el b u ^ o  de L áuncestos, se  elevó 
con fuerza contra e l m inisterio.

E sta condncta le hizo acusar de a lta  traición y  encerrar, 
en e l m es de m arzo, en la  T o rre  de Londres.

U nos seis o. íes despnés, cayó enferm o e l m inistro y  
mandó a  buscar a M ead, quien, después de haberse puesto 
a l corriente de la  enferm edad, d ijo  a l ministro que le  res- 
pondia de su curación, pero que no le  daría ni siquiera un 
vaso de agua, m ientias Freind, am igo suyo, no hubiera sa­
lido de la  Torre. £1 m inistro, algunos días después, viendo 
aum entar su enferm edad, h izo suplicar a l rey que conce­
diese la  libertad a  Freind, U na v ez  m andada la orden, cre­
yó  e l enfermo que M ead ib a  a  recetar lo  qn e convenía a  so 
estado, pero el m édico persistió eo  su resolución, hazla que
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6 . — P r e n d a s  y  o b j e t o a  d e  f a n t a s i a  p a r a  p l a y a

su am igo fuese devuelto a  su familia. U o a  vez puesto en liber­
tad , M ead trató a l m inistro y le  procuró en poco tiempo una 
curación perfecta.

L a  misma nocbe llevó  a  Freind nnas 5.000 guineas que h a­
b ía  recibido com o honorarios tratando a los enferm os de su 
am igo durante su detención y le obligó a recibir esta cantidad 
aunque habría podido retenerla legitim am ente, puesto que era 
e l fruto de sus trabajos.

M a t r i m o n i o s  a  t r a v é s  d e l  m u n d o

A  través del m undo, hallam os en cada pais, en cada com ar­
ca y  en cada provincia costumbres m atrim cniales particulares 
U nas correctam ente decorativas, pom posas; otiaa pintorescas!

A siría, más de veinte siglos antes que e l nuestro, la  jo ven  lle ­
vaba com o dote m uebles, esclavos y  dinero,

B uritano, bija  de A risa, cuyas tablillas en que se describía 
la  boda fueron halladas en las excavaciones de B ir N im tond 
(antigua Barsip), casó con Ben Adunato.

L a s  jóvenes babilonias eran vendidas en pública subasta. 
C ad a  afio se  reservaba un día para esa venta y ,  sobre e l precio 
de com pra, se reservaba una cantidad para constituir dote a  las 
jóven es feas.

7  —Tra je  d e  s iñ a

originales. E sta  visión de los osos y  costumbres pasados, del 
tiem po m oderno, es divertida e  instructiva. Cada pueblo tiene 
sn legislación especia! y  la m ujer, tan ávida hoy d e  leivindica- 
cicmes, puede tom ar ejem plo en sos antepasadas, que supieron 
sin  U ntos ruidos ni cam pañas ser esposas honradas y  buenas 
m adres.

Tom em os lo s pneblos antiguos. E n  M esopotam ia, Caldea y 9 .—T ra je  de la  aotriz  M lle. M onna D elza

E n C aldea, com o mas tarde en R om a, después de aparecer 
la  ley  de las X I I  T ab las, la  m ujer, luego de haber sido p a tri­
m onio del padre, lo  era del m arido; uno y  otro tenían sob re  
ella derecho de vida y  de muerte, E n  Judea, por e l contrario, 
era casi igual a l hombre,

En la  antigua sociedad judia, ia  joven  soltera dependía de 
su padre; com o esposa dependía d el m arido; sólo de viuda g o ­
zaba de libertad.

E l egipcio  era galante. Petisé, h ijo  de Pahé, escribió a  Ta- 
nofre; iV o  te haré mi m ujer; si te desprecio, si elijo  otra mujer 
te daré diez argénteos». Y  para probar que e l acto  era consen­
tido librem ente, e l m arido term inaba diciendo: «Mi corazón 
está satisfecho,» P ero, si la  esposa abusaba de su lib e ru d , si 
com etía cualquier obra m ala, «se le cortaba la  naris».

8 .— T r a j e  d e  D i ñ a

E n Persia las tradiciones rem ontan á  C iro  (siglo VI a . de 
J . C .) . Zoroastro, autor de la  legislación, indica en el «Vendí- 
dad» qne la  joven  será prometida antes de los «nueve afios 
cumplidos». Después de entregar a su m ujer e l anillo de boda 
el esposo le  ofrece trabajos de aguja  y  la  lleva a  casa de é l , 
m ontada en on camello o  a caballo , escoltada con antorchas.

L a  m ujer está obligada a venerar a  so m arido com o a  un
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dios a  aparecer todas !as maiianas ante é l, en pie puesta en 
jarras, y  luego inclinarse ties  veces, bajando las manos desde 
la  frente a l suelo, para volverlas a  subir hasta la  frente.

L o s  g r i f o s  exigían á la m ujer esta fórmula lacónica, pero 
precisa: «Callarse y  obedecer.»

P latón, en su Tratado de las leyes, censura qne la  m ujer lle ­
v e  dote: «Sin d ote, dice, la  m ujer será menos a ltiva  y  e l m ari­
d o  menos esclavo.»

Para celebrar el him eneo, ofrecía e l jefe  de la fam ilia, ante 
e l hogar de los abuelos, libaciones acompañadas d el sacrificio 
de una ternera b lanca. Luego, pronunciaba la  fórmula que per­
m itía  a  la  hija seguir a su esposo y  la  libertaba del culto de los 
antepasados. A  la  caída del día, se acompañaba a  casa a ios 
reciencasados; la  esposa regaba con agua lustral la  divinidad 
dom éstica y  encendía ei a liar consagrado a  sus nuevos dioses.

I-as familias d e  io s cónyuges se reunían para la  com ida de 
bodas; a l día siguiente, parientes y  am igos enviaban sus rega 
los, y  a l tercer d ía, la  joven esposa consagraba su velo a  Hera 
y  se descubría p rr  fin el rostro.

E n  R om a reuníanse toda clase de supersticiones para esco­
g e r  la fecha de la  boda. H ab ía  que evitar ios dias de m al agUe- 
t o ,  las tempestades, truenos, rayos, etc. Ofrecíase un sacrificio 
a  Juno, después de consultar los arúspices. E l m atrimonio se 
contraía en forma de un pastel que se com partían y  comían 
juntos los dos esposos, e l eonfarreatio. L a  piel de una oveja, 
inm olada para e l caso, cu b ila  los asientos de los esposos, sen* 
tadoB uno al lado del otro durante las oraciones y  el sacrificio 
dei sacerdote. L a  fam ilia de la  mnjer daba la com ida de bodas, 
que se verificaba entre la 9.* y  la  10 * horas del día. Se condu­
c ía  a  la  esposa a la nueva morada, y  se la  elevaba en e l solio 
consagrado a  V esta, Preguntábale el esposo quién era, y ella 
respondía: « ¡Soy Caya!» en recuerdo de C aya, m ujer d e  Tar- 
quino el V iejo. E sto  era prueba de que seria mujer buena. Y  
luego, para indicar igualdad, añadía: «Donde seas C ayo, yo 
seré C a ya; donde tú seas amo, yo  seré ama».

L o s japoneses no esperan a los treinta años para casarse, En 
general, se casan m uy jóvenes. E l censo d e  1900, últim o efec­
tuado, perm itió com probar aquel año 346.500 bodas.

Entre los jóvenes desposados, 42 no tenían aún 15  años; 
759, 18 años, y  5.484, 17 años,

1-08 casados a  la  edad de ig  años eran 17.406; los de 20 
años, 16.406; de 2 i años, 23.148, y  36.831 los de 22 años. N o 
hubo una soia boda cuyos contrayentes pasasen de 22 años.

U n a  vez decidida la  boda, e l padre del fnturo esposo lleva a 

la  fam ilia de la  jo ven  el anuncio d el acuerdo hecho p or los 
mandatarios. Se prosterna ante el a ltar de Buda, ofreciéndole 
una cabeza de carnero cocida, leche, y  una escarapela de seda 
blanca. L o s lim as indican el d ía de la  unión; los am igos y  pa­
rientes interceptan la  puerta para im pedir que salga el marido 
con su m ujer, Am bos acaban por perforar esa m uralla humana 
y , subidos a l mismo caballo, dan tres vueltas a  la  m orada pa- 
Irm a, en señal de adiós, y  se marchan a l galope a  casa del es­
poso.

Ers Chin», la boda es cerem onia fúnebre. «Los novios deben 
manifestar una especie de duelo», con  objeto de no lastimar a 
lo» padres si demuestran gran alegría a l separarse de ellos.

E l  dia de la boda, van todos a casa de la  jo v en , y e l novio 
deposita betel y  dos velas en e l a ltar de los antepasados. E n ­
ciéndelas el padre de la  novia y  anuncia solemnemente a los 
abuelos difuntos e l enlace de su h ija con el h ijo  d e ... Invoca 
su bendición sobre la  joven pareja y  los parientes de los espo­
sos se  prosternan cuatro veces. L u ego  trasládase el cortejo a la 
morada del esposo; saluda otra vea a  K o -T eo  y se prosterna 
tres veces ante el altar doméstico. E l padre del esposo anuncia 
a  sus abuelos ta llegada de una joven  para com pletar la  des­
cendencia, y  desde entonces la  joven  es y a  consagrada mujer 
casada, y  se  llam a la  ts’ i ,  la  vé-chxids  d el esposo. Lu ego, el 
marido tiene sobre sn mujer «derecho de corrección», H e  aquí 
on consejo que se d a  a las m ujeres chinas: « L a  esposa en su 
bogar, no debe ser más que una somlxra, un  eco.»

«Cultivar ia virtud es la  ciencia de los hombres; renunciar a 
la  ciencia es la virtud de las mujeres.»

L as  riquesas del mar

U r a  revista inglesa evalúa en m á sd e a .o c o  m illones d e  fran­
cos las sumas amonedadas y  en lingotes sum ergidas en e l fon­
do d el mar desde el s ig lo  x v i i .  Suiam ente con los naufragios 
cm ociJ .rs re  alcanza una cifra de 1.666 m illones.

E n 19 0 1- p a t a  com enzar por épocas r e c ie n te s -e l vapor 
Islander, que zarpó de Y u k cn  con destino a los Estados U n i­
dos y  a cuyo bordo conducía varios m ineros enriquecidos en los 
yacim ientos de oro d e  A la sk a , te  fué a  pique a  corta distancia 
del puerto d e  Y u co n , haciendo a l propio tiempo desaparecer 
13 millones de francos que en monedas y  en barras de oro lle- 
vabrn  los tripulantes.

E n  1902 hubo que deplorar la  pérdida del C ity  o f  Ja neiro , 
q u e  llevaba a  bordo seis m illones. E l naufragio ocurrió frente 
al puerto de San Francisco. T o davía  no se ha hecho ninguna 
tentativa para recuperar estas riquezas.

Kti 1855 sobrevino el n in íragio, cerca de Canarias, de un 
barco español que se dirigía a  la H abana con una suma d e  2 
m illones y  m edio de pesetas. L o s restos del navio se hallaban 
a u n a  profundidad de 55 metros y  todos los esfuerzos de los 
buzos resaltaron inútiles.

E n  1820 el E a r l  e f  AhergoDenny se hundió a  la  a ltura  de 
Portiand con  un cargamento de 8 m illones de francos en lin- 
gotes de oro y  piedras preciosas. E l barco d e  guerra La LtUine, 
a p resad '  por Inglaterra a  los franceses en 1799, naufragó en

las costas de H olanda, arrastrando a l fondo del mar 25 m illo­
nes de francos.

E n  1/02 naufaagaron en el go lfo  d e  Gascuña veinte navios 
españoles que llevaban en sus bodegas cerca de 800 millones de 
p lata  acuñada.

H acia fines del siglo x v i ,  en 1588, ocurrió com o es sabido, 
el n au fr^ io  de la  A rm ad a Invencible. Elsta flota, com puesta de 
150 grandes tarco s, fué a  estrellarse contra las costas de In g la­
terra. E l barco alm irante. L a  F lorida, It^ró escapar a  tan tris­
te suerte; peto un agente de la  reina Isabel Tudor le  hizo ñau 
fragar en la  bahía de A rg el L a  Florida  llevaba a bordo una 
suma equivalente a  750 m illones.

L a s  riquezas de la  A rm ada Invencible han tentado la  co d i­
cia de mucha gen te; pero todas las expediciones resultaron 
hasta ahora infrutuosas, excepto la  del capitán Barns, que en 
1903 consiguió extraer de los galeones españoles 33 monedas 
de oro. E l resultado, como se ve, no fué brillante, y  el mar 
continúa guardando celosamente sus tesoros.

7 5  TeoeB casado

Ernesto K eller , de N ueva Y o rk , habitante en el núm. 247 
de la  Avenida 3Ú del O este, es de seguro e l varón que contra- 
jo  m ayor número de matrim onios, con la circunstancia, real­
mente sorprendente y  estupenda, de que las setenta y  cinco 
veces -  que se sepa — casó con la  misma m ujer. Parece que a  él 
y  a su m itad esta afición a l m atrim onio les costará unos cuan­
tos años de presidio, en e l supuesto que la  policía atrape a  los 
contrayentes.

K eller y  su novia se  presentaban a un ministro del culto prc- 
testante, manifestaban su deseo de unirse en justas nupcias; el 
m inistro atendía la  petición, y  en pago de la  cerem onia recibía 
un cheque por valor d e  20 dólares; p eto, com o e l precio es la 
mitad de esta suma, e l sacerdote devolvía en buena moneda 10 
dólares. Y  cuando se presentaba a  cobrar el cheque, resultaba 
que era falso.

H asta ahora resulta que K e ile i  se ha casado 22 veces en 
Brookiin, 22 en M anbattao, 11 en B io u x , ó  en Queends y  4  en 
Stats-Isiaud; lo  que hace un total de 75 ceremonias nupciales 
7 ...  730 dólares.

¡ Parece que hubo día que se casó tres veces!

L a  aeroplaneta

L a  ruleta está a punto de ser desbancada por un nuevo ju e ­
go más en consonancia con los adelantos m odernos; la  aero- 
planeta, o aeroplanito, que de ambos m odos puede traducir el 
lector el nombre de aeroplanette con q u e se ha bautizado el 
ju ego  en F rancia. E ste novísim o sacacuartos consiste en un 
tablero circular con el borde dividido en secciones, cada una 
de las cuales lleva el nombre de una de las grandes capitales 
del mundo. E n e l centro hay un pie sosteniendo un diminuto 
aeroplano que puede dar vueltas poniendo la  hélice en moví- 
m iento por m edio de no torno, Las apuestas, en fichas o  en d i­
nero, se ponen en las capitales por que cada jugador desea ju ­
g ar; se suelta el torno, y  el aeroplano empieza a girar sobre su 
rueda, se  eleva en seguida en el a ire, da unas 30 vueltas y lu e­
go baja hasta tocar de nuevo el tablero, hasta que por fin se 
detiene. L o s que han apostado por la  capital en que e l apara- 
tillo  se detiene, son los que ganan.

La  intellgieDcia las ranas

H ace  años un sabio inglés, Y e ik es , se entretuvo en m edir el 
grado de inteligencia de las ranas. E ncerrando sus sujetos en 
una caja cuyo interior estaba dispuesto de un modo que d isi­
m ulaba ligeram ente una puerta de salida, com probó que la ra­
na necesitaba un centenar de ensayos para llegar a encontrar 
la  s-alida,

E l profesor A sa  Schaeffer ha continuado estos experimentos 
en otra form a. Presenta a  las ranas orugas peladas que no les 
gustan y  lom brices d e  tierra qne normaimente son m uy de sn 
agrado, pero untadas de una solución quím ica y un alimento 
cualquiera, por e l cual hace pasar una descarga eléctrica en 
cuanto e l batracio lo coge.

L a  rana desdeña la  oruga a l cabo de cuatro a  siete experien­
cias; ^ io  toca d o s veces las lom brices untadas d el producto 
quím ico y después d e  haber gustado un gusano electrizado, 
desconfía de este alim ento durante ocho días, pero sigue co- 
cQÍe|sdo gasanos d t  harina.

E ste últim o caso es el que hace más honor a  la  inteligencia 
de los batracios.

X/as san aacias del billar

L o s  grandes jugadores de b illar, que bien contados no pasan 
de una docena eo  el m undo, ganan de 5.000 a  15 oOO duros en 
una temporada. L o s ingresos de Jorge G ra y .q u e  no cuenta más 
qne veinte años de ed ad , pasan d e  50 000 pesetas anuaies y  
H arverson, D i ^ le ,  Inm  y  Stevenson han ganado en veinte 
años más d e  un m illón de pesetas cada uno. Pero aun es más 
sorprendente el hecho de qne vatios de esto» profesionales em ­
pezaron su vida de m ozos de b illar ganando cuatro o  cinco du­
ros semanales.

Cuando se con lraU  a estos jugadores famosos no sólo hay 
que pagarles grandes em olum entM , sino U m bién e l viaje en 
primera clase y  e l a lojam iento. E n general, prefieren los parti­
dos de exhibición  a los d e  cam peonato, porque en aquéllos c o ­
rren menos riesgo. L o s jugadores reciben una tercera parte de

los ingresos brutos y  una garantía de no cobrar menos de 350 
a 400 duros sem anales. E n  un famoso «match» ju gad o hace 
años entre Roberts y  D jw so n  cobró aquél 50,000 pesetas de 
participación en ios ingresos.

R oberts ba estado catorce veces en A ustralia, N ueva Z elan­
da y la  Ind ia , y  también ha visitado Ch in a, Siam  y Am érica. 
Cuando va a la  India los m aharajas se  apresuran a poner a sn 
disposición los carruajes de sus palacios y  es tan popular en 
todo e l país que cuando lo  visita gana fácilm ente cinco m il pe­
setas sem anales. U n  match que ju gó  con Daw son en Londres 
y  que duró quince días le produjo 12,000 duros y  u cas partidas 
con  P ell y  con N orth, le valieron 18 000. E n  una de sus tour. 
níes  por la India el rajá de Jeypore le nombró jugador de b i­
llar de la  corte con 12.500 pesetas anuales de sueldo.

Un» vez en Calcuta, a l final de un partido, Roberts se puso 
a hacer caram bolas de fantasía, una de las cuales consistía en 
tirar la bola con los dedos y hacerla detenerse en e l punto de­
seado. Entre los espectadores había muchos parsis y  cuando 
Roberts mandó parar a la  bola, la  cual obedeció instantánea­
m ente, uno de aquellos indios se levantó diciendo: «Com pren­
do todo cnanto hace con las bolas y e l U co , pero eso de hablar 
a  las bolas y  que le obedezcan no entra conmigo. Ese hom bre 
es brujo» y se retiró d el salón.

Cuando Daw son ganó el cam peonato profesional de la  B i-  
llia rt Association, en 1889, el prem io era nom inalm ente de 
2.500 pesetas pero e l vencedor se vió tan solicitado para nue­
vas exhibiciones que pudo doblar el precio que antes cobraba 
por su trabajo. Daw son conservó el cam peonato todo e l año 
1900 y  durante la  primera parte de I901 que se lo  ganó S le- 
veoson, del cu al lo recuperó en e l mismo año y lo conservó 
hasta 1903. Por espacio de cinco años sus ganancias no bajaron 
de 40.000 duros annales.

T

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E . d e  M i r e c o u r t  

(  Continuación)

-  Señor...

-  ¡C allad  c o a  m il dem ooios! Q u e  vu elen  cien  ca­
ballos a l s itio  de la  rebelión , y  que se prepare toda 
m i guardia, tanto la infantería com o la  caballería, 
m unicionada co m o  para entrar en cam paña. V am os, 
conde, reparad vuestras faltas con  vuestra prontitud 
en com un icar mis órdenes, y  vo lved  en seguida.

E l co n d e  de B adajoz y lo s esbirros se retiraron.
E l d u q u e d e  A rco s  volvió  a  recorrer co n  p recip i­

tados pasos el salón del C on sejo.
P ero  su con tin en te había ya  perdido la tranquili­

dad anterior.

- ¡ U n a  revolución! d ecía: es un absurdo; estos 
tunantes exageran las cosas. ¡Y  quél C u en to  con  s u ­
ficientes fuerzas para hum illar a la canalla  n ap o lita­
na. E se  m aldito  B ad ajo z a  quien  he con fiado la  d i­
rección  de la  policía, es un intrigante, un necio, un 
fatuo, que só lo  piensa en agradar a  las m ujeres d e  
m i corte.., ¡Im b é c ill ¡Ah! Isabel tenía razón; e l p u e ­
b lo  sufre, y n o  puede aguantar los im puestos q u e  p e ­
san sobre él. P ero  ¡en q u é siglo  vivim os, D ios m ío! 
C o m p ren d o  q u e se  padezca, q u e  los im puestos ago­
bien ; pero quejarse, reclam ar a  voz en grito derechos 
im aginarios, y  sostener tan  audaz pretensión con  las 
arm as... ¡V ive  D ios, q u e  los napolitanos son  locos, y 
Su M ajestad  C a tó lica  se reiría de buena gana, si v ie ­
ra lo  q u e  aq u í ocurre! V am o s, vam os, buen p ueblo , 
pueblo am able, quieres sangre, y... la  tendrás.

E l  co n d e  vo lv ió  a  este tiem po.
-  ¿Q u é hay? le  preguntó e l virrey.
-  S e  han ejecutado vuestras órdenes.
-  ¿H an  salido ios jinetes?
-  A  to d o  escape.
-¿ E s tá n  prontas todas las fuerzas?
-  S ó lo  esperan que llegue el m om ento de castigar 

a  lo s am otinados.
-  Perfectam ente.
- ¡ A h ,  ah, queridos habitantes de N ápoles! añ adió  

e l grande d e  E spañ a, ¿conque pretendéis vencernos, 
y d irigís vuestras representaciones en las puntas de 
vuestros puñales? ¡Por Santiago! ya  os arreglarem os; 
y  ju ro  q u e  antes d e  una hora..,

D etúvose d e  pronto, prestó atento o ído, y exclam ó:
-  ¡E l toque de rebato!.. ¿N o es eso, conde?

— Si, señor, m urm uró asustado e l je fe  d e  la  p oli­
cía  de N ápoles,

-  ¿ Y  quién ha m andado sem ejante cosa?
- N a d ie .

- ¡ A  m í, guardias y  fieles servidores! gritó e l d u ­
q u e levan tan do la  tapicería con  violencia.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  S a l ó n  d s  i a  M o d a " 9
L o s  jefes d e  los regim ientos españoles estaban en 

la  antesala, para recib ir las órdenes con más p ron ­
titud.

A cudieron  a l punto.
-  Y a  lo  escucháis, valientes capitanes, esos m ise 

rabies se atreven a desafiarnos, y van a  esparcir la 
alarm a en N ápoles y en la  cam piña. C orred , volad, 
y  q u e  n i uno so lo  escape con  vida, N o  haya perdón; 
DO haya cuartel.

D espu és de hablar así, cayó  el duque en un sitial. 
A gitab a  todos sus m iem bros un tem blor convulsivo, 
y  un helado sudor bañaba sus mejillas,

-  |Virgen Santal ¡Son vencedores y dueños de to 
d a  la  población! L o  anuncian las cam panas de tantas 
iglesias,., ¡Tam bién  la  m ayor de la Catedrall..

-  ¿Q u é hacéis aquí, conde? ¿Por q u é  no vais a  e n ­
teraros y  a  traerm e noticias?

B ad ajo z desapareció d e l salón,
P ero  a l m ism o tiem po o yó  la  voz de su señor que 

le  llam aba.

-  ¡M i hija Isa b ell..T rá em e  a m i h ija antes que todo.
N o  era m iedo el q u e  experim entaba el virrey de

N ápoles, sino una especie de excitación  nerviosa 
producida por tantas em ocion es sucesivas, y sobre 
lo d o  por el lúgubre e  incesante tañido de las ca m p a ­
nas, q u e  anunciaban una insurrección general, m u­
ch o  más tem ible de lo  que hubiera p o d id o  creerse.

D esd e entonces pensó en asegurar su retirada; no 
porque im aginase abandonar a  N ápoles, ni perm itir 
q u e  triunfase la  insurrección, pues por el contrario, 
había  tom ado la  resolución de sepultarse entre las 
tu in as de la  ciudad  antes q u e  perm itir se le arreba 
tase  el poder, de q u e le habia  investido e l rey de Es 
paña; pero no podía ocultársele  la p oca seguridad 
del palacio  de la V icaria . S u s fortificaciones descui­
dadas o  destruidas no podían  defenderle contra un 
a ta q u e  serio.

M ejo r le  estaba retirarse a l C astillo  N uevo, plaza 
fuerte de prim er orden, d o n d e  había un arsenal bien 
ab astec id o  y  bastantes cañones para convertir a N á ­
poles en un  m ontón d e  ruinas, si las tropas se veían 
-obligadas a  ceder en las calles.

D espués de haberse m archado e l je fe  de la  policía, 
e l duque d e  A rco s  trató  d e  ver si una puerta m iste­
riosa  enclavada en ia  pared conservaba todavía su 
bo tó n  secreto y  su resorte correspondiente.

C o n clu id o  este  exam en, llam ó a  tres m ayordom os, 
y les  m andó que ocultasen en e l fondo de cierto su b ­
terráneo, que ellos y é l conocían  únicam ente, la  caja 
d e  su tesoro particular, sus diam antes, sus vajillas de 
o ro  y plata y todos los objetos preciosos del palacio.

D e b e  con star sin em bargo que el grande de E sp a­
ñ a, antes d e  pensar en su seguridad y en la  conser­
vació n  de sus riquezas, se había ocupado in terior­
m ente en la  salvación de Isabel.

A m aba a  su hija con  to d o  el afecto  de que eran 
ca p a ces  su a lm a im pasible y  su corazón gastado, árido 
€ indiferente.

Su prim era inquietud había  surgido de la  n ecesi­
d a d  de tener a  su hija con sigo en m edio de los horro­
res d e  una insurrección  popular, cuan do de pronto 
fijó  la  vista  en la  ventana abierta que tenía en frente, 
y  vió  la  escuadra, anclada to d avía  en e l go lfo  p o r las 
rigurosas m edidas de la  cuarentena.

A l m om ento tom ó su partido.
Y  entonces fué cuan do llam ó a l con de de Badajoz, 

para prevenirle q u e  avisase a  su hija.
E sta  había vuelto  ya  de la M ergellina.
L a  in feliz había d evorado sus lágrim as delante de 

Juan a y  e l contrabandista; p ero d e  vuelta en palacio, 
la s  d e jó  correr en abundancia, y  los consuelos de 
In é s  fueron im potentes para calm ar su desesperación.

T o d o  se había co n clu id o  para ella; n o  pKidia ya 
a lim en tar espezanzas de seguir sus relaciones con  
M asaoiello .

Y  con  todo, la  negativa d e l joven, la  resistencia 
q u e  opusiera a sus ruegos, su persistencia en seguir 
e l  cam ino q u e  le  im ponía e l honor, n o  habían hecho 
m ás q u e dup licar la  estim ación en q u e le  tenía Isa­
b e l, y  p o r con siguien te su amor.

¿Q u é partido tom ar en tan funestas circunstancias? 
¿ L e  sería p osib le  defen der a l cu lp able  M asaniello, 
sin incurrir en las iras del virrey, sin q u e to d a  la  cor­
t e  se escandalizase y  la  tuviese p o r crim inal, en vista 
d e l interés q u e  d ebía  m anifestar por e l je fe  d e  lo s in ­
surrectos?

¿ Y  si e l pescador conseguía la  victoria? ¿Sí obliga 
ba a l d u q u e d e  A rco s a  q u e  accediese  a las justas re­
clam acion es del pueblo?

Isa b el se estrem eció a l co n cebir esta idea, y cruzó 
por su alm a un relám pago que d isip ó  brevem ente las 
som brías n ubes de la desesperación, m ostrándole a 
lo lejos e l c ie lo  de la  espezanza. Pronto  sin em bargo 
com p ren d ió  su propia locura, y volvió a caer e n  toda 
la postración  d e  su dolor,

¡E s im posible que M asan iello  triunfe!
Si aquel in feliz n o  p erece  en la  pelea, pron to sa­

brá Isab el que se halla cargado de cadenas, y que 
espera en e l fondo de un inm undo calabozo la  terri­
ble sen ten cia  p rovocada por su audacia.

L a  jo ven  o yó  d e  pron to un estruendo inusitado en 
las galerías inm ediatas y en los patios d e l palacio.

A cercó se  a una ventana, v ió  en m ovim iento a  los 
guardias de su padre, q u e iban y venían, preguntán­
dose unos a otros con  inquietud y ciñ én dose las a r­
mas. O b servó  tam bién  q u e un pelotón d e  caballería 
alem ana m ontaba, p icaba  espuelas, y  salía  al galope 
por los postigos con  extraordinario estrépito.

Pronto n otó  asim ism o que volvía  en desorden 
aquella caballería.

O tros m uchos soldados cabalgaban y  partían a  es 
cape; la  infantería de A ragón  cargaba sus trabucos, 
y la castellana sus arcabuces. A dem ás d e l tum ulto 
interior, llegaba a los oídos de Isabel otro  más fuer­
te q u e  p arecía  provenir de las calles d e  la  ciudad, 
sem ejante a! ru ido lejano de la  tem pestad.

P u so  e l co lm o a  su  turbación  el tañido sonoro, 
im petuoso, rápido y  vibrante d e  las cam panas, cuyo  
to q u e  d e  rebato se d ilataba por e l espacio, dom inan­
d o  todos los dem ás rum ores q u e  esparcía e l viento 
de la  borrasca popular.

L an zó  la  infeliz un grito p en etran te, aban donó la 
ventana, y cayó  casi exánim e en los brazos de Inés.

E n to n ces fué cuan do e l co n d e  d e  B ad ajo z fué a 
buscarla de parte d e l virrey, A penas p odía  Isabel 
sostenerse: y cuan do el duqu e de A rco s  la  vió  llegar 
tan pálida y trastornada, avanzó  rápidam ente para 
recibirla, y  la  d ijo  apoyándola en sus brazos:

- C o n c ib o  tus tem ores, querida m ía. ¡Ah! A un 
cuan do el crim en de ese detestable p ueblo  no tuvie­
se m ás resultado q u e  turbar tu alm a y  robar el color 
a tu  frente, no tendría piedad de él, ni con ced ería  a 
los cu lp ables m isericordia alguna.

- ¡ P a d r e  mío! ¡Padre m ío! m urm uró la  desventu­
rada Isab el jun tan do las manos.

-  Y  ese jefe , ese pescador de la  p laya, q u e  h a  te 
nido la  osadía d e  apostrofarm e en e l a trio  d e  una 
iglesia... ¡A h ! A cab an  de decirm e q u e  é l es quien 
excita  a  esos bribones en la  plaza d e l M ercado. E s ­
cucha, hija m ía,., ya  estalla el fuego de la  m osquete­
ría... ¡Oh! ¡ Y  se atreven  a  contestar e l fuego de mis 
soldados! T ráigan m e, tráiganm e a  ese je fe , y  juro por 
ta salvación  de m i alm a...

-  ¡P iedad... padre mío!.. C om p ad eceo s d e  él...
-  ¡Q u é  dices!.. ¿Se com padecen  d e  m í esos m ise­

rables? ¿T ienen p ied ad  d e  m i hija, que se  m uere de 
angustia? ¿Perdonan a  m is soldados cuan do lo s de­
güellan? Q u e  m e traigan a  ese pescador, repito, pues 
creo  que n o  tendré para é l bastantes torm entos ni 
bastantes verdugos.

-  ¡Oh! ¡E sto  es horrible!..
-  Sí, haré q u e  le  descuarticen  vivo.
-  ¡Perdónl
-  N o  le  haré descuartizar, p orque así m orirá d e ­

m asiado pronto; quiero  q u e  le  tieodan  en e l potro; 
q u e  le  d escoyu nten  p oco  a  p oco  y  a in tervalos todos 
los m iem bros; q u e  e l verdugo extraiga go ta  a  gota  la  
sangre de sus venas, y  q u e  se in venten  para él nue 
vo s dolores y n uevos suplicios.

E l virrey hablaba violentam en te exasperado; tenía 
los o jo s  inflam ados p o r la rabia, y  agitaba todos sus 
m iem bros un tem blor con vulsivo.

E l d u q u e de A rcos, q u e  no cesaba de o ir el ruido 
d e l co m b a te , que preveía una derrota, y  p o r lo mis 
m o las deplorables con secuencias que de ella  podían 
seguirse para é l e n  la  co rte  d e E spañ a, se  sentía acó 
m etido de una especie de rabioso delirio. Sus labios 
estaban  am oratados, apretaba lo s dientes con  furia, 
y arrojaba espum a p o r la  boca. E l cord ero se con ­
vertía  en tigre.

D espu és d e  haber proferido sus últim as palabras, 
y  sin mirar a su hija, corrió  a  la  antesala a  dar órde­

nes terribles. C u an d o  vo lv ió  a  entrar en el falón, 
encon tró a  Isabel sin sentido.

E n to n ces cam bió  com pletam ente la escena, y  la 
cólera del m agnate ced ió  al pun to a una angustia  do- 
lorosa y  a  un terror in d ecib le . A q u e l hom bre d e  h ie­
rro ca y ó  sollozando a los p ies d e  la jo ven , estrechó 
sus m anos, y procuró  aunque en va n o  d evolverle  la 
vida.

A l m ism o tiem po se precipitaron en e l salón d e l 
C o n sejo  varios hom bres asustados, con  sus trajes en 
el m ayor desorden, y los rostros ennegrecidos p o r la 
pólvora,

L legaron  a  anunciar que la insurrección había  a l­
canzad o la victoria.

L a s  tropas, obligadas a  ced er ante e l pueblo, se 
replegaban en tum ulto hacia la V icaría .

-  ¡D esgraciadol exclam ó e l virrey. ¡Y  m i hija, q u e  
quería y o  salvar! ¡Socorro! ¡Socorro!.. ¡Pron to traed ­
m e auxilíosi

L o s  m ayordom os, los cham belanes, toda la servi­
dum bre de palacio  a cu d ió  al lado d e  Isabel: presen 
táronse tam bién  las dam as d e  servicio; pero ni sus 
esfuerzos n i los d e l virrey lograron q u e la  pobre n iñ a  
volviese de su desm ayo.

E n tretan to  se perdía un tiem po precioso.
D e  hinojos delante de Isab el, q u e  yacía  inm óvil y 

sin alien to, contaba e l duque los m inutos. N o  se  oían  
ya  deton acion es de arm as de fuego; p ero  se sabía 
que el enem igo tom aba sus m edidas para sitiar com ­
pletam ente el palacio  y  volver a  em pezar e l ataque.

P o r fin abrió  los ojos Isa b el y  m urm uró con  apa­
gado acento:

(  C o n t in u a r á )

I P íd a n s e  la s  m u e s tr a s  d e  n u e s tr a s  s e d e r í a s ,  
n o v e d a d e s  d e  p r i m a v e r a  y  v e r a n o  p a r a l  
v e s t i d o s  y ‘b l u s a s .  (

R a y e s ,  F o u l a r d s ,  V e l o ,  C r é p e  d e  C b l n e ,  I 
E o U e n n e , M u s e l i n a ,  de ISO c e n tím e ­
tr o s  d e  a n c h o , d e s d e  P t a s .  145 e l m e tr o , [ 
en  n e g ro , b la n c o  y  c o lo r , a s i  co m o  
la s  b l u s a s  y  v e s t i d o s  b o r d a d o s  e n j
b a t is ta , la n a , lie n z o  c r u d o  y  s e d a . | 

V e n d e m o s  n u e s tr a s  s e d a s  d e  s o lid e z  
g a r a n t iz a d a  d i r e c t a m e n t e  & l o s  p a r - 1  
U c n l a r e s . y  íra n c o  d e  a d u a n a  y  p o r te s  I 
a  d o m ic ilio .

S c h w e iz e r  & C", LaCfirDa L 10 (Sníza)
E x p o rta c ió n  á t oéderigs.n PfOietd<¡resie íül^eol Caía.

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

R o d a b a llo  e n  c o n c h a s

Tóm ese una porción de rodaballo frío, cortándolo en peda­
citos; póngase en una cacerola con algunas cucharadas de be­
cham el caliente; añádase ana tercera parle de <champignoni> 
cortados com o e l rodaballo y  on poco de nnez m oscada; cné- 
tase y  llénense las conchas, espolvoreando con pan rallado j  
rociándolo con m anteca derretida. H ágase dorar a l hom o.

B u ñ u e lo s  d e  g a r b a n z o s

Se cnecen garbanzos y  se aprevecha e l caldo para la  sopa. 
S e  m ajan en un m ortero y  se am asa m edia libra de e llo s con 
dos cucharadas de batina desleída eo  agua, dos yem as d e  hue­
vo  y  la  clara batida, procurando que la  pasta no quede clara n i 
espesa, y  se ftie  en forma d e  buñuelos, que después se espol­
vorean con azúcar.

R E C E T A  U T I L

P a r a  l a v a r  la  f r a n e la

S e  em plea agua de jabón , adicionada de 12  gram os de sosa 6 
de bórax por litro. S e  dejan las piezas snmergidss en este liquido 
durante doce horas; a l cabo de este tiem po, se  calienta el reci­
piente sin  retirar la  franela; cuando el beBo está tibio, se qui­
tan de éi las piezas, se extienden sobre nn tablero y  se  cepillan 
con un cepillo de crin , ó  bien se estiran con la  m ano, evitando 
e l  frotar con ella , para que la  la c a  no se apriete, y  se  contraiga 
por esta causa.

Term inado e l lavado, se enjuaga la  franela con agna d e  ja ­
bón m uy diluida, se  deja  escurrir y  se  envuelve en nn lienzo 
seco, que absorbe e l agua e c  exceso, Se h ace secar rápida­
mente,

S i se considera necesario, se planchan las piezas, con plan­
chas á  poca temperatura.
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T Ó N iC O , R E C O N S T I T U Y E N T E  j  F E B R ÍF U G O

R ecom eB d ado p o r  todos lo s  M édicos.

ilINA LA R O C
MCOaSTmi^

(h
Iv.'lntBta m F|iñ

La Q U I N A - L A R O C H E  es d e  sabo r m uy 
a g n ü a b lu  y contiene todos los p riiicijiios de las 
tres m ejores esp ecies de quinas. Es su p erior con 
m ucho & todos l o s  dem ás vinos de quina y está 
recon ocid a  p or las ce leb rid ad es m édicas d el m undo 
entero com o e l T ú n i c o  y  e l  R o c o n s t i t u y o n t a  
p o r  e x c e l e n c i a  en los casos de :

D EB ILID AD , A G O T A M IEN TO  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, CALENTU RAS

0£ VEHTA £N TODA BUSSA FABMACIA 

E H J a s s  l a  V ER D AD ER A Q U IN A -L A R O C H K

HISTORIA N A T U R A L
i v u i ' i v A  n : r » i o i o x

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E G I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

D I V I S I Ó N  D D  L A  O B K A

ANTROPOLOGIA, pot el D t . Topinarí, co­
rregida y  ampliada con suevos datos et­
nográficos tomados de la  obra de! profesar 
F . Raizel y  otros. — 1 tomo.

ZOOLOGIA, por el D r. C. Claut, catedráti­
co d« Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Universidad de V iena, traducida por 
el Dr. D . L u is  de G6ngora, de la qniuia 
edición alemana. -  d tomos, A  Su de que 
el público comprenda la  importancia de 
esta obra, sólo diremos que de ella se bau 
becbo N U E V E  ediciones en alemán, y  
qne ha sido traducida a l FR A N C ÉS, al 
IN G LÉ S, a l RU SO y  ai ITA LIA N O .

BOTÁNICA, con inclnsióB de la GEOGRA­

F IA  B O T A N I C A ,  por Odón de Duen, pro­
fusamente ilustrada,

M IN E R A L O G IA ,  por el Dr. G ustavo lícJuT - 
mak. catedrático de la Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. FTau- 
cisco Qolroga, catedrático de la  Univer­
sidad Central.

G E O L O G ÍA ,  por Archibaldo Oeiláe, U .  D., 
F . R . S ., director general de la  comisión 
geológica de Irlanda y  de la  de Escocia, 
y  del Museo de Geologí» práctii-a de 
Londree. Traducción anotada con intere­
santes datoe españolea por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la Univeraidad 
Central.

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n otab le , com p leta  y  econ óm ica  de cu an tas en su  gen ero 
h an  v is to  la  lu z  en  E u rop a, ilu strad a  con m i l e s  de precio sos grabad os q u e repre­
sentan  fielm en te la m a y o r parte d e  las especies de lo s t r e s  r e m o s  d e  l a  n a t o -  
r a l e s a ,  y  con  una co lección  de m agn ificas c r o m o l i t o g r a f í a s .  — 13 torn os, e le­
gan tem en te  en cuad ern ad os con canto  d orad o. Se vende a l p recio  de 5 pesetas uno.

M oütan er y  Sim ón, ed ito res .— B A R C E L O N A

N U E V A  R E I M P R E S I O N

F A B U L A S  DE ESOPO
traducidas diractaniente del griego y  da laa 
versiones latinas de F E D R O ,  A V I A N O .  A U -  

L O  C E L IO ,  etc., precedidas da uu ensayo 
hist'tíco-eritico sobre la rábnla, y  de noti- 
(áaa b ic ^ ^ c a s  sobre los citados autores por 
E D U A R D O  D E  M I E R . - Lujosa edición en 
un tomo, profu.sameiite ilustrado con gra­
bados intercalados, lániinas aparte y encua­
dernado en tela. - S u  precio; 18 pesetas.

U O N T a U E R  V  & I U Ó S ,  B D IT O U B S

M  >  —  LAIT A m P B B L I O V I  «  ^  ^

Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
é> C a n d í a

p o r f t  t  m e t o l a d a  o o n  n g a a , d lt^ p A  
P E C A S . LEr<TEJA8s T E S  A S O L E A D A

. eaefoludo s . r t z  bar roba

A R R U O A &  PR S C O C E B  , 
B fL O B E B C C N C lA B

Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
n i m b l f  I I M  f 'n iK ie tlK e /  Konamleo, « u s l e o  Inutinbli.— entlrtl renudeft. U.K. Beaux-ArU. V a r ia

E L  IN G E N IO S O  H ID A L G O  \

Don Quijote de la M a n ch a
C o m p u e s t o  p o r  D .  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Suntuosa sdición dirig ida por D . Nieolds D ias de Benjwmea e iluMrada 
eo» una notable colección, de oliogra/íai y  grabados intercalados en e i texto 

por D . Sieardo Balaca y D . J . L u is  Bellicer

Dos magníficos tomos folio m ayor ricam ente encuadomadoa con tapas alegóricas ti­
rarlas sobre pergam ino y  canto dorado. - S u  precio 200 pesetas ejem plar, pagadaa on 
doce plazos mensuales. -  H a y  un núm ero reducido de ejemplares im presos sobre psp el 
apergam inado y  d ivididas en cuadro tomos a l precio de 400 pesetas ejemplar,

l.-^OT5.ta.siex ^  Sim.óiL. Ei3.itoreB, Ba-xceloaa.

D IC C IO N A R IO  d e  las l e n g u a s  e s p a ñ u k  y  fr a n c e s a  c o m p a rad a s
Redactado con presencia de loe de las Academias Eepabola y  Francesa, BeecberdU, Littrl, 
¿a ivd  y  los últiiuamente publicados, por D. NtXBSio FSRRátmKZ Cunera. -  Contiene la 
eignífieación de todae las palabras de ambas lenguas; vocea antiguas; neologismos; etimo­
logías; tármiuos de cieucioa, artes y  oficios; frases, proverbios, refranes é idiotismos, asi 
como al uso familiar de Izs voces y la  pronauciación figurada.— Cuatro tomos : 66 pesetas. 

U o n t a n e r  y  S i m ó n ,  e d i t o r e s .  A r a g ó n ,  2 55 , B A R C E L O N A

E res la fior de las ñores, 
eres rosa entre U s rosas, 
eres la  que estimo y  amo, 
eres tú  la más hermosa.

aS*ÉMÍ4^
N E U R A S T E N . a  1

Todos los Médicos proclaman que

. VI N O ,  D E S C H I E N S
í  U  Hemoglobma 

C U R A N  S I E W P B 6

A gua mineral natura
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SIFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones.

Se vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos a l por mayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  (B A R C E L O N A ).

iPATE EPILATOIRE DUSSER d r f t r v r  basU  las R A IC E S  « )  V B I .L 9  ^  fostn  de tas  d a s a s  (Barba. 6 i| :o i«. e U .),  s io  
lünguD p d i ^  para el cotia. 6 0  A ñ o s  d a  S X l t o . ; a i I I a r o a  de {^Unooioe^aroBÜxaü la  eficacia 
de esta p rea a n d o a . t&e vesd e  e a  o a ja a .  p a n  la  barba, j  e t  i/2 o a )a a  para H  b ífo te  lifero). P a n  
IM  braaoa. ecapléeee « I  ¡ y A h t  f i  O itÉ ü »  ^ T T S S E S R .  1 ,  r a e  J . * J . * R o u j e e a a .  P a r i a .

i u p .  n a  M o n t a n  BR y  S i m ó n
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